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LA REINA MORA 

Argumento de la pelfcula 

En una solitaria calle dc un apartado barrio d~ 
Sevilla, cxistía una casa conocida por la del ''Duen­
dc", c¡uc durantc rnuchos años nadie se había atre­
vida a habitar. 

Una nochc, y rnientras los pacíficos OlOI'adorcs del 
barrio sc cntregaban al reposo, dos desconocidos lle­
g-aron a ocupar la misteriosa casa. 

A la luz arnarillenta de los faroles, \' ióse como 
se detenia un carro dc mano y dos scrcs. Sac:íronse 
los mucbles del vehiculo, fueron cntrados en la casa, 
y al poco la calle vol\'iÓ a sumirse en el mas com­
pleto silencio . 

A la maiíana siguiente. cuando el barrio despertó, 
el seiíor Miguel Angel, modcsto imaginero, comcnza­
ba su tarca de pintar y restaurar figurillas, cstimu­
Jandose alguna que otra vcz con unos tragos de 
aguardicnte baratito-aunquc en la etiqueta cle la bo· 
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tella rezaba que era nada meno s que del "Mono"-, 
cuando le rodcaron las oficialas y aprendiuts de Mer­
ccdes la costurera mas graciosa del barrio, que vi­
vía y tenia su taller en la casa inmediata a la del 
artista callej e ro. 

El buen humor del señor Miguel Angel le había 
granjeado la simpatia de todos sus vecinos, y había 
que oirle piropear a las niñas, que valían, una por 
una, lo que pesaban, en oro. 

Las mozas pasaban un rato delicioso todas las ma­
ñanas con el "maestro ", pero aquet dia, Mercedes. 
menos tolerante que otras veces, llamólas al orden, 
diciendo al señor Miguel Angel : 

-Maestro, no me entretenga usté a las niñas, que 
tenemos mucha costura. 

Las modistilJas obedecieron, y Mercedes, al quedar 
a sola s con el "maestro ", I e notificó un gran acon­
tecimicnto próximo a suceder. 

-Ya sabe ustr que el domingo es mi cumpleaños 
y que armaremos un poquito de fiesta en el patia. 
Supongo que no fartara 11sté. 

El bucn viejo echóse a reir, lamióse los dedos de 
gusto, creyéndose ya en la fiesta, y prometió no fal­
tar. 1 Ya lo creo que no faltaría I 

El señor Miguel Angel iba a entregarse a su ta­
rea, pero un nuevo obstaculo se levantó en su ·buena 
intención, en la persona, fúnebre y fantasmagórica, de 
Doña Juana la Loca, conocida así en el barrio una 
vieja devota, porque se pasaba las noches buscando 
por las calles el alma en pena de su difunta marido. 

El "maestro", llenandose un vasito de aguardicnte, 
mostróse galante con la inconsolable viuda. 
-¿ Usté gusta? 
El primer gesto de la invitada fué de negación, 

pero ... 
-No me tiente ttsfr, scii6 Miguel Angel, que voy 

a la Iglcsia ... 

Sin embargo, como el olorcillo era tan diabólico ... 
Procedentc de una calle cercana, oyósc el canto 

dc un mocito que pregonaba la mercancia de que 
era portador. Su voz era suave y su hablar ingenuo. 

¡ Pajaritos veudo yo I 
Et• la roma los cogí, 
y tmo sc 11111ri6, 
y afro lo vetldL 

Las costureras y el señor Miguel Angel y Doña 
Juana la Loca escucharon con agrado al cantador, y 
le sonricron al verle aparecer en aquella parte de la 
calle que ellos ocupaban. 

El prcgón del pajarero volvíó a rasgar el aire, y 
dc pronto, antc la sorpresa de todos se abrió la mis­
teriosa ventana de la casa del "Duende" y apareció 
una mujer muy hcrmosa, que compró a aquél un pa­
jarillo, rctirfmdose en el acto hacia dentro. 

El mocito, admirada de lo que acababa de ver, di­
jo al "maestro ", al que se I e reunieron también las 
costurcras, :ívidas de que les dieran luz en aquel 
mistcrio: 

-Abuclo, ¿ha vista usté qué mufé mas guapa? 
1 Fso es una cscurt1tra! 

A lo qui! el imaginero repuso, abriendo los ojos 
como si sus órbitas íueran depósitos de limones: 
~1 Una gloria dcr para iso de Mahoma I 1 Una 

reina mora I 
Doña J uana la Loca se persignó llena de miedo 

y cchó a andar hacia la iglesia. 
Dcsdc entonces la inesperada aparición de la her­

mosa mujer fué la comidilla de aquella gente, que 
dió ricnda suelta a su fantasía, siendo así que la 
vcrdad del caso era la siguicnte : 
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Coral vivia con su hermano en pintoresca barrio, 
muy cerca de la Giralda, cuya torre contemplaba to­
dos los días dcsdc la puerta de su casa, al sentarse a 
hablar con sus vecinas. 

Dcsdc cntoncrs la inesperada apariri6" dc la her­
'IWSct mujcr fué la comidilla dc aquella gente ... 

Camarón, un jac¡uc del barrio, pretendía y asedia­
ba a Coral inútilmcntc. 

Úu dia, Camarón acercósc a Coral sin que ella 
lc vicra, y lc dijo cuatro palabras de conquistador. 
Ella, por toda rcspucsta, al ver que era él, le volvió 
a dar la espalda. 

I 
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-¿Por qué me dcsprcsias> nwjé, si yo por tí mu­
daria la Girarda de sitio ?-insistió Camarón. 

Disgustada por la impertinencia del jaque, Coral le­
vantósc de su silla, cogió ésta, entró en su casa y le 
ccrró la puerta en las mismas narices. 

Camarón, rencoroso, murmuró: 
-Me las has de pagar. 
Y Coral, a pesar suyo, comprendió que aquel hom­

brc era un mal hombre con el que debía andarse con 
cuidada. 

Cotufa, hermano de Coral, hombre de buen humor 
y chispa, al volver a su casa topó con Camarón, y lc 
c.."traiió la mirada y el gesto que éste hizo al verle. 

Coral lloraba en su casa, sorprendiéndola así Ca­
tufa, que lc preguntó, intrigada, la causa. 

-Esc hombre, esc Camarón que no me deja en 
paz, y temo que se enterc Esteban. 

Cotufa se rió de tan pueriles recelos. 
-Búrlatc lo que quicras; pero algo ma lo va a pa­

sarme y va a tcner la culpa esc hombr~ñadió 
Coral. 

Y Cotufa trató dc apaciguar a su hermana, no to­
mando ya la cosa tan a broma como al principio, en 
vista de la preocupación de Coral. 

A todo eso llegó la noche, y Esteban, hijo de Afar­
tin el dorador, salió, como todas las nochcs, para 
pelar la pava con Coral, su novia. 

ITablaban en la reja, dichosos, pues ya lo ha dicho 
un poeta: 

Uua rcja es una cúrcel 
COl~ el carcclcro dcntro 
y con el preso en la calle. 

Pero alguien acechaba eu la sombra. Era Cama­
rón, que, comido de envidia, iba a buscar camorra. 

FI dc ~d "Í:' , .., ::rt:r:- t.s~ h~ ·t:t !-. parc;:¡ amnrMa, 
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enccndi6 su cigarrillo a pocos pasos de Esteban, y 
les arrojó la cerilla al reanudar el camino. 

Coral vivía con su hel·ma11o en pintoresca barrio, 
muy cerca de la Giralda. 

Esteban, cegado por la grosería, iba a pedir cuenta 
de ella al rival, pero se contuvo ante las súplicas de 
Coral. 

De modo que nr¡ucllo no pasó a mayc:>r nquclb no-
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che ni se supo jamas de Camar6n ... basta un dia fes­
tivo, en la Venta de la Eritaña, donde coincidieron 
en ir los dos rivales, Esteban con Coral y Cotufa, 
accediendo a w1 deseo de su futuro cuñado, que sc 
había empeñado en. pasar la tarde en la Venta. 

Camarón, según su costurnbre, había empinado el 
codo mas de la cuenta. Estaba con unos antigos, uno 
de los cuales, al ver que miraba con ojos de fuego 
a Coral, y cnterado dc los dcsprecios que ésta le 
había dado, le di jo con mala intenci6n: 

-No eres tú hombre si no convidas a esa nu~jé 
a una copa de vino. 

-¿Que no?... ¡ A hora ver as quién soy !... - res­
pondió unicndo la palabra al gesto. 

En un Iris plantóse Camarón frente a la mesa que 
ocupaban Coral, Cotufa y Esteban, y dijo a los hom­
bres: 

-Con pcrmiso de ustedes. Esta bueoa mosa, ¿sc 
bcbcra una copita dc 111011sallilla si yo se la ofresco? 

Estcban levantósc de su silla y contestó a su rival. 
hacicndo es f ucrzos por no perder s u tranquilidad: 

-Esta 11mjé no bebe. 
Pcro Camarón estaba decidido a demostrar a sus 

ami,::os que era guapo, y se cmbrolló de palabras 
y cchó mano a su faca, pero Esteban supo darle Ja 
vul'lta, dcjúndolc tcndido en el suelo, avergonzado y 
hcrido. 
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Esteban, a pesar de que la herida de Camarón 
fué leve, tuvo que pasar unos cuantos meses de en­
cierro. 

Coral, rn tanto, sufria en silencio y no podia so­
portar el fisgonco de las vecinas, decidiéndose, un 
dia, a contarle sus cuitas a Cotufa, su buen hcr­
mano. 
-¡ No vivo en esta casa mas tiempo I Estoy harta 

dc sé la comidilla dc todo el barrio. Llévame muy 
lejos de aquí. 1 Quiero pa.fa por lo mismo que Es­
tcbanl. .. El no ticnc con quien Jzablci. Yo no quiero 
tampoco /l(lillc! con nadie, pa no prusó mas que en su 
persona. 

-Ten pasirnsia. J\horn mismo voy a buscarte un 
hormigucro dc dondc no vas a salir hasta el vc­
rano. 

Sin pérdida de momcnto, como buen hermano, Co­
tuía se puso a la busc."' dc un nido donde Coral vi­
vicse en paz. En una calle, por sus andares y su na­
rizota, dos mocitas se ricron con esa risa tan lenta­
dora, y dijosc nuestro hombre: 

-Aquí ya he 1/amtuJ la a/cnsi611. No convicnc 
cste barrio. 

Siguió adelante, y un poco mas lejos la Pro\'iden­
cia lc ayudó a encontrar lo que andaba buscando. 
Frente a la casa de Merccdes, la gentil costurera, 
un matrimonio extranjero cscuchaba, tomando nota 
de ello el marido, lo que les decía un cicerone acerca 
de la mister iosa mansi6n de aquella calle. 

-A esta casa la llaman la casa del "Duende" 

A 

' 
I 

l 

t t 
Ha l'staa casi siempre deshabita. Se dice que en la 
antigiicdad la vivió un judío, cuya hija, que era pre­
sioso, se fugó con el rey Don Pedro el Crué. El ju­
dío, cutonscs, lc echó una ma/disióu a la casa, y 
pan•se que los inquilinos que ha tcnio, cuando se han 

pucsto a rrsó el rosario o han mcntoo a un santo 
Cllalquiera, han J>rincipiao a oir tales ruidos de cade­
nas y tales aullidos de perros rabiosos, 1u" mucrtos 
dc mil·do sc han f>asao la noche en la calle y se han 
111111h1o dc la casa al dia siguiente. 

Cotufa, al oir la poco agradable relación, prcscindi6 
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del historial que tenia la casa, limitandose a conside­
rar que no podía haber otra mejor para Coral, y 
dicho y hecho : una noche cargaron los trastos en 
un carro de mano, y nadie se enteró de la mudanza, 
aumentando el misterio ... 

Ya en la nueva casa, Cotufa dijo a Coral: 
-Yo aquí voy a pasó por tu novio, y voy a sé 

mas si!loso que Otelo. Así te dejaran en paz. 

El cumpleaños de M:ercedes fué sonado. 
La concurrencia reunida en el patio era numerosa 

y con muchas ganas de hacer locuras. . . , 
Bailó ta linda costurera, bailaron las olie1alas, batio 

alguien mas y también bailó el señor Miguel Angel, 
que resultaba ser una enciclopedia. 

La casa del "Duende" y su misteriosa inquilina 
siguicron siendo la preocupación y la curiosidad del 
barrio y el colmo de ello fué cuando, aquella noche. 
se su~o que en la casa entraba un hombre, al que el 
señor Miguel Angel había apercibido al salir de la 
fies ta. 

Un día la Reina Mora fué a oir misa en la Ca­
tedral y al disponerse a regresar a ~u casa, Don Nuez, 
el fa~fasmón mas cómico del barrio, que pretendía 
a la sazón a Mercedes, se tropezó a Coral y perdió 
por ella el sentido, desbancando a la costurera en 
su corazón. 

El señor Miguel Angel le vió y lc detuvo. 
-1 Déjeme usté, que voy siguiendo a la Girard~; 

que ha ec lla o a andar por esas calles I Esa tnu}e 
tiene que ::é pa mí - dijo Don Nuez, apartando al 
imaginero. , 

-No te hagas ilusiones - repuso :t "maestr<? -. 
Esa tm4é es una Reina Mora que v1ve escond1da, Y 
yo ya he visto moros en la costa. 

z 
i 

) 
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Pero Don Nuez, empeñado en que Coral había de 
ser suya, echó en saco roto la observación del señor 
Miguel Angel, y reanudó el seguimiento... pero en 
un cruce de calles ya no la ,rjó mas, y pegflndose 
en el rostro, e.xclamó, dandose a todos los demo­
nios: 

-¡.li ardit o ::ca er queso I La perdí de vista. 
En medio de su disgusto encontró Don Nuez una 

cs¡>eranza : entcrarse por el señor Miguel Angel, de 
todo lo que hacía referenda a Coral, puesto que él 
sabia quien era y donde vivia. A su encuentro fué, 
pues, ignorando que la Reina Mora vivia muy cer­
quita del "rnaestro '', tan cerqui ta, que la pared de 
su ventana te servia de muro a su tienda al aire 
libre. 

El scñor Migucl Angel, que cuando encontró a 
Don Nuez regresaba a s u "puesto", procedcnte de 
la compra de rnateriales de su oficio, hallabase de 
nucvo entregado a su tarea. 

Doña ] uana la Loca, como todas las maiianas al 
volver dc dcscargar su conciencia en el confesionario, 
se había detenido a charlar un ratito con el señor 
Miguel Angel, para saber si había conseguido averi­
guar algo referente a la Reina Mora. 

F. I "mac5tro" obsequiaba a su a.tniga con una co­
pi ta dc aguardicnte, que ella aceptaba siempre, aunque 
nunca sin hacersc de rogar. Por ejemplo, aquella ma­
ñana, aceptóla, como olras veces, pero, a guisa de 
disculpa, di jo: 

-Siento ser tan débil, porque mañana me veré 
obligada a confesar mi debilidad ... 

A lo que el seilor Miguel Angel, con su franqueza 
y su buen humor de costurnbre, repuso: 

-Mas lo siento yo, tlllo11ses, porque Pasao maÏ!ana 
esta aquí el cura. 

Doñ:l Juana marchóse a sus quehaceres, y al pa­
sar por delante de la reja de las costureras, Merce-
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des la detuvo, para reírse todas un poco de la vteJa. 
-Buenos días, Doña ]uana. ¿Le ha dicho t4Sté al 

cura lo de Scboyaf - preguntóle. 
-Y ¿qué es lo de Scboyaf - inquirió la beata. 
-Ese majito que la ronda a 11slé. 
-¡ Virgen Santa I ¡ Qué ocurrencias ! 
La turbación de la vieja provocó francas carca­

jadas a las muchachas, a las que se juntaren las del 
señor Miguel Angel, quien, apenas aquélla hubo 
dcsaparecido persigmí.ndose, dijo a Mcrcedes, entre 
boca nada y bocanada de su atiborrada pipa : 

-¿Qué, te arreglas con Don Nuez o no te arre-
glas? 

-Me J>arese que no ... 
-Pos mira, es un mosito muy jacarandoso. 
-Si, sc1ió; y has ta guapo, si no fuera por la 

n~tez que tiene. Sobre que ahora no piensa en mi­
rar:ne. Ni él ni niguno del barrio. Aquí ya no hay 
mas m11jr que la Reina Mora. 

Don Nucz, corno si hubiese adivinado que esta­
ban hablando de él, prescnt6se en aquellos rnorncn­
tos, rccibi~ndolc las modistillas con tosecitas. 

El presuntuoso, alcanzando al señor Miguel An­
gel, y muy cerca de la rej a, s in adelantarse, co · 
mentó: 
-¡ Chavó, qué to::es /. .. ¿No pasan por aquí la~ 

burras? 
La burla siguió, pera callada; y Don Nuez creyó 

que sus palabras habían hecho erunudecer a las 
costureras, envancciéndose de s u "energia". 

Y como a Don N uez no le preocupaba mas que 
Coral, habló de ella con el "maestro ", y se enteró 
de que vivía allí mismo, pero que no era faril 
verla ... 
-¡ Maldi to ::ca er queso !. . . E ::a mr~jé me ha dis­

locao. ¡ Uz¡¿ sc cree que .ci yo pudiera hab/6. c(ln 
ella dos palabras, a estas horas no había yo jecho 
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con /api un pal ito mas en la paré e mi cuarto? 
dijo al seiíor Miguel f\ngel! dando por segura. l'U 

victoria sobre Coral. st hubtese acudtdo o acudiera 
en su ayuda la ocasión de dir!gi~l.e la pala_bra. 

El scñor Miguel Angel le stguto la cornente. 
-¿Es que apuntas las ~·irtimas con pali tos? 
-¡ E::o I 1 Y esta la paré que parece una valia I 
-.¡Yaya va11al 
-Oiga IISU... ¿El arat¡gutan der novia no ha 

vmíof 
Cotuía pasó rapidamente por delante de e11os y 

cntró en la casa.. Don Nuez quedó inmóvil, com•> 
quien ve visiones, y dijo, al recobrarse de la sor· 
presa, al sciíor Miguel Angel : 

-Delc 11slé trcgua ar tiempo, que no va a tarda 
mucho la noche en que ::ttelle un bc::o en c::a ven­
tana. 

-¿En un visiyor , 
-No se burle, que digo la verda. 
Cotufa sali6 de la casa, vohriendo a cruzar a 

Don Nucz y al imaginero, deteniéndose unos ins­
tantes frcntc a la reja dc Mercedes, para corres­
ponder con miradas ticrnas a las tosecitas que oyó 
a su paso. 

Don Nuez dijo al seiior Miguel Angel: . 
-Mc giicrvo e cspardas pa 110 te11i penden.sws. 
Mercedes, por su lado, decía, a propósito dc 

Cotufa: 
-Como no tenga alguna lrabilidtf. secreta, no me 

explico el partio... . 
El vendcdor de pajarillos reapareció en el barrto. 

Oyóse su voz, y dijo el seiíor Miguel Angel a Don 
Nucz, ya desaparecido de la reja de Uercedcs el 
íeíllo pcro simp:ítico Cotufa: 
-El otro dta cantó aquí ese mocito su pregón, 

le sac6 dos coplas a la Reina Mora y la vimos 
asomarse a la ventana. 
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Don Nucz corrió al encucntro del pajarero, pa­
gandole bien para que cantase al pie de la ventana 
de Coral, para verla. 

Obcdeció el muchacho, y oyóse este cantar : 

As6matc a la vctrtaua 
que tümcs ojos dc mora 
l' corasón de cristiana. 

Las pcrsianas de la ventana abriéronse al mo­
mento, apareciendo la be11eza incomparable de Co­
ral. 

El mocito acercóse y recibió de la fie! enamo­
rada unas monedas. 

-Que er Sc1ï6 le dé a "sté mas salrí que sim­
patías le ha dao, señora - lc dijo, agradecido, el 
pajarero. 

Don Nucz se presentó entonces a ella, pegado 
su rostro a la reja, diciéndole: 
-¡ Y que cc acomc uaté de cuando en cuando, 

hija I 
Coral, al verle, te cerró la ventana sin contem­

plación, y las risitas fueron generales. 
-¡Don Nuez, qué labia tienes I - exclamó el 

señor Miguet Angel. 
Mercedes intervino en la guasa. 
-¡ Se las Jleva de caJie I 
El moc ito, intcncionadamente, preguntóle: 
-¡Quié us té que I e cante otra copia? 
Y el pobre Don Nuez, todo a su despecho, res­

pondió al mocito: 
-¡C611tacela a tu padrc, niño! 
El pajarero reanudó, riéndose, el camino, echan­

do al aire su simpatico pregón, y Don Nuez, aco­
giéndose a una idea que iluminaba su espíritu, dijo 
al señor Miguel Angel : 
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-Er dc::ai¡•c de c::a nwjé me ba ccgao. Me voy 
al río. 

Asustóse el imaginero. ¿ Iba, Don Nuez, a slti­
cidarse? ¿Seria capaz de quitarse la vida por Ull'\ 
mujer? 

-Que er Señó lc dé a usté mós sa!Ít qrte simpu­
tías lc Ira dao, SI!IÏora. 

Afortunadamente, no; y el "maestro" quedó trau­
quilo, y riéndose toda via, al oírle añadir: 

-Me voy al río, a vé si con el i y veuf del agut 
::e me ocurre algo giie1w. 

Mercedes volvió a toser, y Don Nuez, dibujand•> 
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en su rostro una mucca mils grotesca que la del 
peor tonto de circo, correspondió a su guasa e?~ enojo. 
-¡ Zi no hubiera niñas delante... ya I e dma yo \\ 

u::lé cómo ::e lc qui taba c::a to:: I 
-Y yo a u .. slll, si en lugti de tos fuera hipo. 
-No quiero discutir. 
Y dando media vuelta a lo torero, echó a andar 

hacia el río. 

j 

j 
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••• 

Otra vcz que, aquet dia, Cotufa volvió a pasar 
por delante de la reia de Uercedes, se detuvo a mi­
raria. 

La gentil costurera había dado ya la orden a sus 
cmplcadas dc abandonar el trabajo para ir a co­
mcr. 

Al ver a Cotufa, Mercedes se rió sin resen·as. 
-Pué us/,: rcírsc micntras no pase otro mas íeo, 

C]Ue ya hay pa rato - lc dijo Cotufa, sonriéndole. 
Tnl réplica dcsarmó a Mcrcedes, que, asomandosc 

a la ventana, coulinuó la platica: 
--'l No tem e 11slé que se enfade su Reina Mora? 
El scflor Miguel Angel sorprendió a Cotu[a ha­

blando con Merccdes, y su asombro no tenia limite. 
-1 El de la sultana, con Mercedes 1. .. ¡ Huevos con 

tomat e I ¡lluevos con toma te I - exclamó. 
Cotufa apartósc de In reja de Ja costurera para 

ir a llamar a la de Coral, y decíase, agradablemente 
tur bada, Merccdes : 

-De urca no paresc tan raro. Y algo valdré yo 
cuando pucdo desbanca a la Reina Mora. 

A las llamadns de Cotufa respondieron, desde el 
interior dc la casa, dos gritos dc plaza de toros: 

-¡Oiél ¡Oiél 
Era la cotorra. Por un momento Cotufa se habia 

ol\'ldado del animalito. 
Coral no se hizo esperar. 
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-Ahora mismo vengo de verlo. ¿ Tú vas a ir ma­

íiana? - di jo Cotufa a su hermana. 
-Sí. 
-Te advierto que yo saco raja de este fregoo, 

JIC"'rque como paso aquí por tu novio, tengo un carté 
oue no me lo meresca. 

Don Nuez, que se había pasado largo rato mi­
laudo el agua del río, para inspirarse, regresaba 
y se reunia con el señor Miguel Angel, con el que 
!'e pusu a espiar a Cotufa hablando con la que to­
todos creian era su novia. 

Cotufa, al descubrir que le estaban mirando, hizo 
una seña a su hermana y se puso tragico. 

-¡ Adentro I... ¡ Y por lo que toca a es e valiente, 
.a faca me esta bailando ya en la siutura! 

El señor Miguel Angel y Don Nucz temblaroo 
l'l)mo hojas amarillas en día dc viento. 

Menos mal que Merccdes y sus oficialas salieron 
d<'l taller. 

Cotufa, extendiendo en el suclo su capa, dijo a la 
hcrmo~a costurera : 
-¡ Olé los pies chiquirritines I Piñones con za­

pMos . 
..Jcrcedes acept6 el elogio, y miraba, burlona, a 

,Jon Nucz, que no sabia hacia d6nde ir, contentan­
dose con cxpresar su malhumor con su caracterís­
tica: ¡ Mcu·dito cca c1· queso l 

Cotufa, cnvalentonado por las sonrisas de Mercc­
·ll·s, le seña16 su capa y lc di jo : 

-Arma mia, pisc 11sté esta capa pa rccot·ta los 
h¡•asitos. 

Mercedcs le complació, y di jo a Don Nuez: 
-¿ Y ttsU no disc 110. Don N uez? 
-Se lc ha hinchao la nucz y no puede - res-

pondió la que iba con Mercedes. 
Decididamcnte, Cotufa era un hombrc afortunada, 

l 
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y alcjóse de allí, dcspués de haber asustado a Don 
Nuez. 

Entretanto, éste, airado, decía al señor Miguel An­
gcl, que lo ponia en duda : 

-¡Va a ::11bí la ::augre ... ::iete metro bajo er 11ivé 
drr mar I 

o o 

A la maiiana siguicnte, Coral fué a visitar a su 
Esteban en Ja dreci. 
-¡ Pabrcsita mio I ¡Freso por mi causa I ¡Qué 

pena me da! 
-¡Pobrrsila mia! ¡ Tiene los ojitos malos de 

llora! 
Don Kucz sc cncontraba en aquellos momentos en 

su casa dispucsto a hermoscarse el cutis, y vió a 
Mcrct•des cruzar Ja calle, y a Cotufa detenerla junto 
a su rcja. 

-A mí no me hable ttsU mientras no riña con la 
Reina Mora - lc dccía Mercedes a Cotufa. 

-Si rt.flr mc deja que la acompañe de aquí a la 
csquina, yo lc explicaré ... - contestóle Cotufa. 

Presa de cnvidia, Don Nuez sali6 de su casa, no 
dispucsto a que Cotufa, el tío feo aquet, fuera un 
obstaculo para sus aventuras galantes. 

-;Mardito :;ca er queso I 
Unas vecinas, al vcrlc, sc chungaron de él. 
-¿Qué pa~a? -- Ics dijo el prcsuntuoso, amoscado. 
Y las \'t•cinas redoblaron sus risas. 
En la carcel, Estcban y Coral se bacían protestas 

dc su carii1o fie!. 
Dccmlc Estcban a su amada : 

Capita dc plata 
qrtisicra tené 
pa cogé las lagrimitas 
de lrts ojos al caé. 
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Y Coral, emocionada, !e contestaba con el corazón, 

de esta manera : 

Cajita de qro 
qrtisicra tené 
pa guarda los pensamie11tos 
q11e a ti s61o co1~sagré. 

El celador fué a separarlos, y de regreso a su so­
litaria casa, Coral prosternósc ante la Virgen de los 
Desamparados, y rumoreó, henchida de alegria : 

-Ya faltan horas nada mas. 
Cotufa y Mercedes scguían paseando. Cotufa ha­

blaba amorosamenle a la linda costurera, y sin de­
cirle claramente quién era él, le daba a enteoder que 
la Reina Mora no I e interesaba tanto como ella... y 
micntras los dos asl se entendían, Don Nuez se ti­
raba de los pelos, dado a los den1onios. 

Cobardón, el presuntuoso hacía pagar los vidrios 
rotos a raci6n tras raci6n de cangrejos, de los que, 
al paso que iba, no habría bastantes para calmar su 
alteraci6n. 

Descubriendo a Don N uez, casualmente, Cotufa, 
que iba aún con 1vfcrcedes, dijo a ésta: 

-¡ Ve ras qué broma le he preparao a Don N uez 
esta noc he I Y descuida, que luego reñiré con la 
Reina Mora. 

Separaronse los dos enamorados, pues Mercedes 
qucría ya a Cotufa, y al poco Don Nuez veia ante sí a 
su rival, y lo midió con desdén. 

Cotufa lc tendió la mano, después de golpearle en 
el hombro. 

-Vengo como amigo y teogo que habl6 con usté. 
Don Nuez miró a su enemigo con extrañeza, y 

como no era partidario de discusiones, celebró que lle­
gasc en son de paz. 
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Y hablaron ... 
Y, al fin, Esteban salió de la circe!, siendo su pri­

mera visita, aquella misma nocbe, para la casa del 
"Duende", donde le e:.peraban Coral y Cotufa. 

... Estrban )' Comi sr lrarkm protrstas de cariño fic/ 

En tanto Don ~ucz, convencido por Cotuía de que 
pisaba tcrrcno firme, se concertaba con cuatro ami­
gos para darle serenata a Coral. 

El sdior ~figuel Angel estaba bien ajeno a lo que 
lc iba a dccir Don Nuez. 

-Emb6t:rte tqté, porque t:c Ya a queó con la boca 
abierta. 
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......¿Qué pasa? 
-Cotufa ::e ha jecho amigo mío. 
-¡¡ ...... 11 
-Parece que la otra noche me vió afilando un par 

de navajas y ::e ha orrugoo de mico. Me ha buscao 
y me ha di rho: "Don N uez, u :;té y yo tenemos que 
::é amigos I" 

-¡¡ ...... 11 
-Constestaci6n mia: escupi en er ::u el o. 
Repitiendo la operaci6n, pero en dirección equivo­

cada, Don Nuez mojó el rostro del señor Miguel An­
gel, que temi6 quedar tuerto; y añadió: 

-:-Cotufa continu6, como un corderilJo: "Yo estoy 
c/J1flao por Mcrsedcs que a w:tr lo mira con giienos 
?ios. Déjcmc 11sté librc la rcja dcr tal/é, que yo le 
JUro que hoy mismito peleo con mi novia." 

-¡¡ ...... 11 
-Contcstación mia : otra vez escupi en er ::uclo. 
Y otra ve?. el scñor Miguel Angel se llevó las ma­

nos al ros tro, tcmiendo habcr quedado cicgo; y prasi­
guió Don Nucz su rclación. 

- Yo lc dijc: "Amigo Cotufa, a(nmtao tengo con 
lapi en un papé, que i ba yo a matar lo er domingo ... 
porquc to Jo que pirn::o jocé con las de Caín, lo apun­
to en (>a/'é pa darle carartc de escritura. Pero ya 
que ::e vicne 11::/é a giic1~ terreno, ahí c::a mano, ami­
go." Y saqué el papé y lo ji::c pca::os. ¿Qué tal? 

El señor Miguel Angel, amoscado, decidióse a ven­
garse de los salivazos, y dijo: 
~Contestaci6n mía ... 
Y lc escupi6 en el rostro, no dejandolo sin nariz, 

porque la tenia muy larga ; y antes de que protestase, 
le sal ió al paso con esta noticia: 

-Me paese a mí que ese Cotufa es un chufl6n. 
Doña J uana ha visto entra un hombre en esa casa. 

Don Nuez no di6 crédito a dicha noticia. 
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- Y ¿va w:lé a jaccrlc caso a una señora que 

esta mas Joca que un cencerro? 
Pcro en aquel momento Esteban entraba en la casa, 

viéndole Don Nuez y el señor Miguel Angel quien 
di jo a su amigo, burlandose de él: ' 

-¿Qué Pic1~a lrosé; borrci er pali to e tu cuarto? 
Furioso, Don N uez repuso : 
-¡ Dcme usté un popé pa a/JfmltJ. otra ve que mato 

a Cotufa er domingo I 
Cotufa se prcscnt6 en tan critico instante. 
-¡Me alegraré que ::e haya co,~fe::aol dijo 

Don Nuez. 
Y yendo a su encuentro, no le disimuló su dis­

gusto. 
-Pero ¿qué suscdef 
-¡ Pa::a, ma rd ito ::ca er queso, que del hijo e mi 

madrc no ::e chunguea ningún grta&611/ ¡En c::a cosa 
acaba dc cutrú un hombre I 

Cotufa fingi6 extrañarse, y replic6 a Don Nuez: 
-Amigo mío, yo le dije a 11sté que el campo era 

suyo. No se mczclc 11.r/é en ese a:m.llto basta que lo 
arregle con mi faca. 

Cotufa llamó a la puerta de la casa y murmuró 
unas palabras a Esteban, que, disponiéndose a salir 
dijo a Coral: ' 

-A sabé lo que habra invcutao cse Cotufa. Le se· 
guiré el l11mrd. 

Cotufa llcv6 a Esteban a pocos pasos de Don Nuez 
y el scñor Miguel Angel, y le preguntó con aire pro­
vocativo: 

-¿Se pué sabé con qué permiso entra usté en esa 
casa? 

-¡No se pué soM! - contest6 Esteban, com-
prcndicndo la broma. 

Cotufa prosiguió: 
-:Tatú diez miuutos I 
-·~fc \:lO a 1"1ll:rí l'ntrt' trc~. por las scñas? 
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-¡ No I 1fe basto solo. 
Don Nuez dijo al señor Miguel Angel, al tiempo 

que se parapetaba detras suyo : 
-¡ No I e repoudo por no complicó la cucstión I 
Desafiados, los dos hombres iban a alejarse para 

batirse en un Jugar solitario. 
-Antes dc irnos, 11oblesa obliga - dijo Cotufa 

a Esteban, mostrandole su faca, de pronóstico reser­
vado-. Yo llevo este al61erillo de corbata. 

Esteban mostr6, a su vez, su faca, cuyo pronóstico 
era fúnebre. 

- Y yo esta horquilla invisible - dijo. 
Iban a marcharse, pero, antes, Cotufa, acercandose 

a Don N ucz, pronunció es tas palabras : 
-Si mc toca a mí la china negra, dos cositas le 

pio a 11sté: que lc diga a mi Mer sedes de mi arma 
que siquiera un mes lleve en señal de luto un paño­
lillo negro, y que usté se encargue de mi matador. 

Don Nuez se puso a temblar. 
Esteban se impacientaba y lo demostró. 
-Tanta car ma, ¿no ser a otra cosa? - di jo a 

Cot u fa. 
-Vamos - respondió Cotuía, fingiendo arder en 

el deseo de hundirle su alfiler dc corbata en el co­
razón. 

Al quedar a solas con el seíior Miguel Angel, Don 
Nuez, sosteniéndose apoyado en la espalda del ima­
ginero, que hacía lo propio en la de su amigo, pues 
también temblaba, esperando ver de un momento a 
otro como la sangre llegaba hasta sus pies, dijo tar­
tamudeando : 
-¡ Com... compadre, vaya un encarguito que me 

ha dejaol 
-Don Nuez, vamos a quitarnos de enmedio 

propuso el "maestro"-. Voy por mi se11a, y a la 
cama... a la cama. 

-Yo ... antes de acos:armc, Ics ! C:1J0 !J!te ad.d 

a los dc las guitarras pa que no vcngan. La noche 
no r.::ló pa .::t·rel!ala-s. 

Jban a separarse, pero al embozarse, sus capas sc 
confundieron, atandose los dos. 

- l' :l'O t•sla horqujlJa imlis-iblc. 

-¡ B.::lli uno ,,.,..uio.::illo I - di jo, para disculpar­
sc, Don Nucz. 

Otra vcz inlcntaron s.:pararse, pero ei sereno gr i­
tó con voz de ullratumba : 

- ¡ \ve :María Purísima !... ¡Las onse han dao y 
sercnooo I 

l-1s picrnas dc los dos amigos parecían ruondadicn­
tcs que hicieran equilibrios. 
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-¡ Tonto !. .. ¡Si C" er sereno I - di jo Don Nuez 

al sefior Miguel Angel, para disimular sus temorl!s-. 
U:1té tit su mijiya e mi,•o ... Lo acompañaré por la 
SetUJ. 

Quisieron echar a andar juntos, pero, de nuevo, 
resonó en el silencio de la noche, la voz del sereno. 

-1 A ve María Purísima 1... 1 Las onsc han dao Y 
serenoool 

Y, presas de miedo, bruscamente se separaron, hu­
yendo cada cua! por su lado, como almaS que lleva 
el diablo. 

En tanto Cotufa y Esteban se partían de risa pen­
sando en eÍ mal rato que debían de estar pasando el 
señor Miguel Angel y, sobre todo, Don Nuez. 

Al poco, el señor Miguel Angel, con la cena en 
las manos se disponía a entrar en su casa, cuando 
vió a Dofia Juana la Loca, a la que se apresuró a 
poner sobre aviso dc lo que ocurría. 

-Déjese usté de pedi por el alma de su morfo y 
vayase a su casa. A cstas horas deben de habcr 
1/IGiao ahí detras a Cotufa. Yo no quiero líos con 
la justícia. A la cama, a la cama. 
-¡ Valgamc el Patriarca San José I Voy a 1·csarle 

un padrenuestro - diio la viuda inconsolable, arro­
dill:í.ndose al pic de la imagen que se veneraba en 
el barrio. 

Don Nuez no sabía hacia dónde iba, y al ver un 
gato en la calle, tropczó y se cayó, no hiriéndose por 
verdadero milagro. Luego, volviendo sin querer al 
sitio de dondc habia partido, tropezó con Doña Juana 
la Loca, cayendo otra vez de bruces y llev:í.ndose un 
susto descomunal los dos. 

-¡Hi jo mio, cstaba ri'Solfdo por el alma de Co­
tufa, que lo han 111aloo a hi detras de la esquina I 

Don Nuez no parecía el mismo. Pedía que se lo 
tragase la tierra. Pensaba en el encarguito que le de­
jara Cotufa ... 

:.!9 

Pero he aquí que Cotufa salió de la sombra de 1:t 
calle, antoj:í.ndosele a Don Nuez que era el alma dd 
muerto lo que se le apareda para recordarle su en­
cargo. 

·.tl l'Sins lloros debc11 de habcr matao oM detr,h 
(I Cotufa. 

Cotufa se accrcó, y toc:í.ndole en el hombro con 
una mano, lc dió la scguridad de que vivía. 

-Pe... per o diga tu; té: 1 er muerto ha .rlo el o tro? 
- preguntóle, temblando, el cobarde al bromista. 

-No ha ltabío ningún muerto. Digo, como no li<' 
muera usté del mico que tiene. Se achicó el hombre 
Corricndo dcbe estar toovia. 
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-Pero, diga w;tt!: ¿ cómo cstaba dent ro e la co::a r 
-Porque es primo de cya. Es un patoso que se ha 

cmpciiao en que la muchacha lo ha de q11eré. 
-¡ Caray que me alegro I ¿Te pacce a ti que es 

gii~o ocasión esta noche pa vellÍ a cantarle cuatro 
finuras? 

--<¡Qué mejó noche que esta! Sobre que maiíana 
put! estar lloviendo. 

Don Nuez, loco de contento, fué a buscar a los 
cuatro tocadores de guitarra contratados para la se­
renata, e iba bordando las losas de la caUc con los 
pies. 

Cotufa batió palmas junto a la reja de Mercedes, 
para que ésta acudicra ; y entonces hablaron muy se­
riamenle. 

-Vamos poquito a poco. ¿Ha rc1ïfo usté con esa 
uwjr pa si empre? 

-Vamos a llobltl en plata: yo no he reiiío con la 
Reina Mora, porquc no soy su novio. 

-E11tonscs, ¿qué es ust6 dc la Reina Mora? 
-Hcr mano. 
-¿Hcrmano? 
-Mire ttsté. Aquí tiene ttsfé a la Reina Mora y 

a su novio. 
En eícclo, Coral y Estcban acababan de salir dc 

la casa del "Ducnde". A una scñal dc Cotuía sc pre­
sentaran ante Mcrcedes, y lc dijo a la linda costu­
rera la sobcrana Reina Mora : 

-Ni reina, ni mora, ni 110 de esas leyendas que 
han fraguoo. Rcino tiG mas que en el coras6n de este 
hombre y con eso me basta. Mañana, mas misterio ... 
que si me ven... Per o cuando a tulé I e pregunten si 
sabe algo de mi persona, pu~ usté contt>sttí: la Reina 
Mora esta en su Reino ... No ha sfo mas que una se­
villana que ha sobto qurré a un hombre. 

Mercedes se apresuró a dar oídas a las pretensio­
nes de Cotufa, y en tanto, Don Nuez, con sus toca-
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dores de guitarra, echaba al aire sus coplas para que 
se asomase a la ventana la mora que le había atra­
vesado el corazón. 

Mora de la moreria 
zi me yega.z a queré 
1111' compro ~~~~ jaique tnorsmo 
y tma espindarga desp11és. 

-¡ Qué bien va a q11ed el trovaó I - dijo Merce­
des a Cotufa. 

-Lc va a costa mudarse del barrio - coment6 
Cotufa. 

Desde el interior de la casa partieron unas voces: 
-¡Olél ¡Oié! 
Don Nucz, satisfecho de esas manifestaciones dc 

entusiasmo, miró a Cotufa y a Mercedes, y les di jo: 
-Na mas ::ino que me ha dicho: ¡ Olé I 
Y como viera que los dos enamorados se reían, 

añadió: 
-¡Nier sc, ricrJJc I Aquí vamos a esta tocando y 

cantando hasta que ::arga er :;61 
Y vol vió a cantar: 

As6matc a tus cristales, 
zurtana der tmmdo e11tero, 
que quiero vé como juyen 
las rstrellitas der cic/o. 

Y no sc sabe hasta cuando sigui6 Don Nuez dan­
do serenata a la cotorra. 

Lo único que nos intcresa saber es que Coral y 
Estcban y Mcrcedcs y Cotufa formaron dos parejas 
que cran ejcmplo y envidia de todos. 

FIN 
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